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y no lo hallé. 





Abraham intercede por Sodoma y Gomorra.





Moisés intercede por el pueblo de Israel.



Y trató de destruirlos, de no 

haberse interpuesto Moisés su 

escogido delante de él,

a fin de apartar su indignación

para que no los destruyese.

Salmo 106:23



Moisés se postró

40 días y 40 noches

en intercesión

por el pueblo.



Elías era hombre 

sujeto a pasiones 

como las nuestras,

y oró para que no 

lloviese, y no llovió. 

Y otra vez oró, 

y el cielo dio lluvia.



Elías oró por lluvia. 

Siete veces el criado fue a mirar hacia

el mar si llegaba la respuesta.

¡Fue persistente!



Elías corrió delante de Acab hasta llegar a Jezreel.





Tarde y mañana

y a mediodía oraré

y clamaré, y él oirá mi voz.  

Salmo 55:17



Ezequías extendió las cartas delante de Jehová.



En momentos de gran 

angustia, extiende delante 

del Señor tu petición.



Ester puso en juego su vida para salvar a los judíos.



Ester, sus doncellas y los judíos 

ayunaron por tres días para pedir

que Dios le diera favor ante el rey.

El rey recibió a Ester
y le concedió su pedido.



Daniel oraba tres veces al día.



Daniel fue castigado por su 

desobediencia al edicto del rey;

pero Dios mandó una gloriosa 

liberación en que 

cerró la boca de los leones.



Muchas veces tenemos que

persistir en oración porque hay

una lucha contra las huestes 

espirituales de maldad.



La más poderosa 
arma que tenemos 

es la oración.





Jesús se apartaba

a lugares desiertos,

y oraba. 



Pablo oraba por las iglesias que había fundado.







¡Sé persistente!
Ten fe.
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